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Con el tiempo que lleva fabricando blo-
ques, a Yosvany Portal no hay quién le haga 
cuento de tiempos malos, por eso no se in-
mutó hace semanas cuando la contingencia 
energética anunciada en septiembre obligó 
a los trabajadores del Combinado Dolores, 
en el municipio de Cabaiguán, a reducir 
cifras de combustible y ajustar horarios.

“La jornada nuestra comienza a las cua-
tro de la madrugada y trabajamos corrido 
hasta las once de la mañana. La verdad, 
¿quién hace bloques a pleno sol a las doce 
del día? Con limitaciones y todo, nosotros 
no hemos parado, se buscaron variantes 
y mientras haya áridos seguiremos cum-
pliendo”, explica el operario, pala en mano, 
al tiempo que revuelve la mezcla que va 
directo al molde de los bloques.

Asegurar un plan de viviendas a tono 
con las necesidades de los espirituanos a 
través de la producción local de materiales 
de construcción no es sencillo, aunque 
muchos se empeñen en buscar en las 
potencialidades de cada territorio una res-
puesta que solvente las carencias apelando 
a la creatividad.

De ahí que sin magia y sí con mucho 
esfuerzo e iniciativas, de forma paulatina, 
se haya podido retomar en Sancti Spíritus 
la producción en las industrias locales, tras 
un período donde como en todo el país los 
talleres estuvieron de manos atadas ante 
el recrudecimiento del bloqueo y la falta de 
materia prima, algo que, a juicio de Noel 
Cardoso Núñez, director de la Empresa 
Provincial de Materiales de la Construcción 
(Promat), en los meses de septiembre y oc-
tubre afectó de alguna manera las entregas 
al Comercio.

PRODUCCIÓN VERSUS RECURSOS

“Cuando comenzó la contingencia ener-
gética la empresa había dado un salto en 

La Empresa de Campismo Popular en Sancti 
Spíritus se prepara para festejar el advenimiento 
del aniversario 61 del triunfo de la Revolución, con 
disímiles actividades recreativas y otras propuestas 
gastronómicas y de excursionismo para quienes 
decidan pasar los días fi nales del año en contacto 
directo con la naturaleza.

En declaraciones a la prensa, Abdel Neira Rodrí-
guez, especialista comercial de dicha entidad, dijo 
que, como parte de las festividades, se prevén cenas 
con platos típicos de la cocina tradicional cubana 
los días 24 y 31 de diciembre, así como el 1 y 2 de 
enero próximo.

Igualmente aseguró que desde hace varias sema-
nas se trabaja en la organización de este programa, 
el cual incluye la garantía de recursos e insumos, 
así como el mantenimiento de las habitaciones y el 
confort general de las seis instalaciones existentes 
en la provincia.

Sobre las reservaciones el especialista explicó 
que, aunque se han estado vendiendo sistemática-
mente, quienes deseen visitar estos centros durante 
los días festivos que se avecinan pueden acudir a 
la Casa Matriz, en la ciudad cabecera espirituana, 
o a cualquier otro sitio dentro o fuera del territorio 
donde se venden capacidades para esta modalidad 
recreativa.

“Estamos abiertos a los excursionistas —declaró 
Abdel— y esperamos que el programa previsto tenga 
una buena acogida”. Añadió que la Unidad Empre-
sarial de Base Ómnibus Escolares, de la provincia, 
asumirá el traslado de los campistas hasta las 
propias instalaciones.

Industrias locales 
apuestan por la vivienda

En medio de las medidas de ahorro energético y la falta de áridos, 
la Empresa Provincial de Materiales de la Construcción mantiene el 
Programa de Construcción de Viviendas   

Propuestas 
recreativas del 

Campismo
Las seis instalaciones de este sec-
tor en la provincia se alistan para 
recibir a los visitantes. Las cenas 
del 24 y 31 de diciembre contarán 
con platos de la comida tradicional 
cubana 

sus producciones físicas y en valores que 
superó los 12 millones de pesos anuales. 
“Sin embargo, llegó un momento en que 
la industria estuvo casi detenida por los 
recortes del combustible y hoy estamos 
solo a un 30 por ciento de las capacidades 
en los talleres e, incluso, los que están 
más alejados de las cabeceras municipales 
como el de Venegas, en Yaguajay, estuvieron 
paralizados en los últimos dos meses. Hoy 
casi todas las industrias están trabajando, 
toda vez que existe un pequeño incremento 
en la asignación de combustible”.

A juicio de Noel, si bien la solución cons-
tructiva a los territorios depende primero de 

escapar de una obsolescencia tecnológica 
que ya se suple en alguna medida, también 
requiere del respaldo de recursos imprescin-
dibles como los áridos, una gran limitación 
que se arrastra por meses y, cuando no hay, 
todo se detiene.

“Cada tonelada de cemento lleva 5 de 
árido y, aunque disponemos de una cantidad 
que se busca de forma alternativa a partir de 
arenas naturales de los ríos y otras piedras, 
la escasez de los mismos es un problema. Lo 
convenido con la Empresa de Materiales de la 
Construcción de Sancti Spíritus era de 2 500 
toneladas al mes, pero hubo etapas donde 
solo recibimos 500 toneladas, cifra que hoy 
se ha incrementado, pero nunca se llega a lo 
planifi cado”, precisa Cardoso.

PRIORIDAD PARA LA VIVIENDA

Ni las crisis ni las escaseces atormen-
tan a Miguel Ángel Iglesias, el administrador 
del tejar yayabero de San Agustín, el único 
que fabrica conexiones y celosías de cerá-
mica en la provincia. Por eso hizo malabares 
para mantener una producción que, si bien 
no decide, aporta lo suyo porque los tubos 
de barro, los ladrillos y la pintura que allí 
se elaboran también son importantes para 
levantar viviendas. “Nunca me paré porque 
busqué alternativas con leña y trato de usar 
lo mínimo de combustible”.

Un reto mayor enfrentaba en el Combina-
do Dolores, en Cabaiguán, Ulises Hernández 
León, el jefe técnico productivo de una indus-
tria mixta encargada de producir al mismo 
tiempo más de una decena de surtidos, entre 
ellos bloques, mosaicos, viguetas y tabletas, 
tanques para agua y sus tapas, tablillas de 
persianas, cal manufacturada, mortesac fi no 
y grueso, masilla y ladrillos.

“Una de las alternativas que buscamos 
fue fabricar nuestro propio árido. Tenemos 
la ventaja de que la cantera Nieves Morejón 
está cerca y en carreta recogemos piedras a 
mano o cuanto escombro sea útil y los pro-
cesamos en los tres molinos con que cuenta 
la unidad. Esta Unidad Empresarial de Base 
de Cabaiguán, compuesta además por otros 
cuatro centros productores, es capaz, entre 
paredes, piso y cubierta, de hacer una vivien-
da diaria y para lograr eso hay creada toda 
una infraestructura”, apunta Ulises.

A pesar de que sus producciones no 
están al tope, la mayor potencialidad de 
Promat en Sancti Spíritus resulta la ca-
pacidad instalada en cada municipio. En 
esos talleres se producen los principales 
elementos de una vivienda: pared, piso, 
techo, tanques de hormigón, mesetas, 
lavaderos, en general, 68 renglones de los 
que lleva una casa.

“No obstante —aclaró Noel—, se incum-
ple con la venta liberada a la población, ya 
que lo que se produce hoy, que todavía es 
insufi ciente, está dirigido a programas prio-
rizados de la Vivienda y tiene como destino 
fi nal el plan estatal y los subsidios”.

Quienes no poseen un techo necesitan 
que se levanten inmuebles, una razón pode-
rosa para que todos los implicados asimilen 
que la producción local de materiales es 
lo más viable para resolver la situación 
habitacional de muchas familias y, al mismo 
tiempo, intenten utilizar como se debe esos 
insumos a los que toda la población solo 
tendrá acceso cuando cada territorio, con 
sus potencialidades, logre autogestionar 
los recursos para resolver sus problemas 
de vivienda.

El tejar de San Agustín, del municipio de Sancti 
Spíritus, es el único en la provincia que fabrica 

conexiones de barro. /Fotos: Vicente Brito

En el Combinado Dolores, de Cabaiguán, no se ha detenido la producción de bloques con destino a 
la Vivienda. 

Un variado programa recreativo se organiza para grandes 
y chicos.


